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    	 “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros mani-
fiesta en todo lugar el olor de su conocimiento. Porque 
para Dios somos grato olor de Cristo en los que se sal-
van, y en los que se pierden; a estos ciertamente olor de 
muerte para muerte, y a aquellos olor de vida para vida. Y 
para estas cosas, ¿quién es suficiente?” (2 Co. 2:14-16).  
	 Llama poderosamente la atención esta metáfo-
ra que utilizó el apóstol Pablo. Era muy fácil de entender 
en su época, ya que al regresar los soldados romanos vic-
toriosos después de una batalla, desfilaban por las calles 
quemando incienso, perfumado, para su triunfo. Las ba-
tallas espirituales que libramos como hijos de Dios, tie-
nen que dejarse ver a través de nuestra forma de vida.
	 Leamos: “Porque no tenemos lucha contra san-
gre y carne, sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
contra huestes espirituales de maldad en las regiones ce-
lestes” (Ef. 6:12). Esta batalla encarnizada se libra a dia-
rio a través de Jesús o con Jesús. Y tenemos que ser siem-
pre victoriosos, así como lo fue nuestro Señor Jesucristo.
	 Cuando el apóstol Pablo escribe sobre el Dios de los 
ejércitos, el Rey de reyes y Señor de señores, dice así: “…y 
despojando a los principados y a las potestades, los exhi-
bió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz” (Col. 
2:15). En este mismo sentir, el apóstol Juan nos transmite 
lo siguiente: “Os escribo a vosotros, padres, porque cono-
céis al que es desde el principio. Os escribo a vosotros, jó-
venes, porque habéis vencido al maligno…” (1 Jn. 2:13).
	 Ahora, regresemos al sentimiento original de nues-
tro estudio. No hay razón para llevar una vida de derro-
tas. No hay razón para llevar una vida pusilánime. No hay 
razón para llevar una vida de desmotivaciones, porque 
en Cristo Jesús somos más que vencedores. Leamos; “Y 
ellos le han vencido por medio de la sangre del Corde-
ro y de la palabra del testimonio de ellos, y menospre-
ciaron sus vidas hasta la muerte. Por lo cual alegraos, 
cielos, y los que moráis en ellos…” (Ap. 12:11-12).
	 El triunfo de los hijos de Dios sobre la bes-
tia, que simboliza este sistema corrupto, también se ce-
lebra en el cielo. Nuestra estadía en este mundo está 
bien definida de parte de Dios. Nuestra función es lle-
var a todo lugar, el grato olor de su conocimiento.
	 Tenemos un ejemplo maravilloso de lo que su-
cedió con los apóstoles, leamos: “… ¿No os mandamos 
estrictamente que no enseñaseis en ese nombre? Y aho-
ra habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y 
queréis echar sobre nosotros la sangre de ese hombre. 
Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario 

obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch. 5.28-29).
	 Ese mismo compromiso lo tenemos hoy en 
nuestras manos. Iglesia, tenemos que llevar el gra-
to olor de su conocimiento en nuestras familias, en 
nuestras comunidades, en las empresas, en las uni-
versidades y en todo lugar en donde Dios nos permi-
te desempeñarnos. Dejando huella de nuestro amor a 
Dios, como una fragancia que queda a donde vayamos.
	 El apóstol Pablo lo transmite de esta manera: 
“Exhorta a los siervos a que se sujeten a sus amos, 
que agraden en todo, que no sean respondones; no 
defraudando, sino mostrándose fieles en todo, para 
que en todo adornen la doctrina de Dios nuestro Sal-
vador” (Tit. 2:9-10). Con esta forma de vida seremos 
olor grato de Cristo en los que se salvan, porque así, 
muchos llegarán al conocimiento de la verdad para vida.

Olor de muerte
 
	 Esta metáfora que utilizó el apóstol Pablo, tam-
bién aplica para los prisioneros cautivos. Ese mismo aro-
ma, significaba que el desfile terminaría en su ejecución 
publica en el capitolio. Por lo tanto, para ellos era lite-
ralmente el “olor de muerte”. La presencia entonces, de 
los hijos de Dios en medio de este sistema corrupto, se 
vuelve muy incómoda para todos los que hacen lo malo, 
al recordarles que sí habrá un juicio y que sí habrá castigo.
	 Esto lo percibieron claramente aquellos dos en-
demoniados en su encuentro con Jesús, leamos: “Cuando 
llegó a la otra orilla, a la tierra de los gadarenos, vinieron 
a su encuentro dos endemoniados que salían de los se-
pulcros, feroces en gran manera, tanto que nadie podía 
pasar por aquel camino. Y clamaron diciendo: ¿Qué tie-
nes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá 
para atormentarnos antes de tiempo?” (Mt. 8:28-29).
	 Aquellos demonios, que poseían la vida de estos 
dos hombres, sintieron su ejecución antes de tiempo. Ya 
que Satanás y todos sus demonios saben que serán en-
viados al castigo eterno. De manera, que la vida de Jesús 
en nosotros lleva olor de muerte para los que se pierden.
	 Iglesia, debemos de estar bien definidos para 
que nuestra forma de vida deje huella delante de to-
dos aquellos que no recibieron el amor de la verdad 
para ser salvos, para aquellos que hoy se burlan de tu 
fe. No debemos de desmotivarnos por esas amenazas.
	 Recordemos que por medio de nuestro buen testi-
monio, algunos percibirán el olor de vida y para otros será 
sólo el olor de muerte. Amados hermanos, permanezcamos 
firmes y sigamos adelante. Que Dios les bendiga. Amén.
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